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U RESUMEN na de las dimensiones que debe ser controlada cuando se estudian las migraciones internas de la Unión Europea es la de los factores de atracción y empuje (pulí andpush). A partir de una matriz de probabilidades de transición, el presente artí-
culo aplica un modelo exploratorio de simulación del movimiento mi-
gratorio a partir de las actuales tendencias que permite contemplar, de 
una manera visual, las dinámicas internas de las migraciones europeas 
actuales, en las cuales los factores de atracción han ido ganado impor-
tancia frente a los factores de empuje. 
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I. INTRODUCCIÓN 
A pesar de los problemas que a lo largo de la historia han sacudido el 
continente europeo, la historia reciente de los países que lo conforman 
es una historia de encuentros. Así, junto a terribles guerras, el siglo pa-
sado vio surgir una tendencia integracionista que dio lugar al Consejo 
de Europa y a la OTAN primero, y más tarde la Comunidad Económica 
Europea (CEE), a partir de la cual se incrementaron las iniciativas ten-
dentes a la creación de una entidad única, en términos económicos y 
políticos, que han llevado a la Unión Europea que hoy conocemos y que 
actualmente está experimentando un importante proceso de ampliación. 
En este proceso de integración de la Unión Europea ha tenido una im-
portancia decisiva el factor de las migraciones, las cuales, evidentemen-
te, han ido evolucionando a lo largo de este proceso. Así, en los años 
50 y 60 las migraciones adquirieron unas características distintas a las 
oleadas migratorias desde Europa hacia otros continentes tras la Segun-
da Guerra Mundial, y los países tradicionalmente emisores (Alemania, 
Francia, Suiza, Bélgica y Suecia) pasaron a ser receptores. Los países 
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emisores pasaron a ser Italia, Grecia, España y Portugal, entonces poco 
industrializados, que proporcionaron grandes contingentes de mano de 
obra a los países industriales. Esta corriente migratoria sur-norte se vio 
interrumpida por la crisis económica de 1970, tras la cual las migracio-
nes intraeuropeas cambiaron tanto cuantitativa como cualitativamente: 
coincidiendo con un aumento del nivel de renta y una disminución de 
la natalidad en la Europa mediterránea, estos países pasarán de ser emi-
sores a receptores. 
El presente artículo presenta una visión general de los movimientos 
migratorios en Europa durante el siglo XX y aplica un modelo explora-
torio de simulación del movimiento migratorio, a partir de las actuales 
tendencias, que permite contemplar, de una manera visual, las dinámi-
cas internas de las migraciones europeas actuales1. 
II. METODOLOGÍA 
El modelo exploratorio de simulación del movimiento migratorio 
que planteo en este trabajo está limitado por la naturaleza agregada de 
los datos secundarios empleados. Además, conviene llamar la atención 
sobre el hecho de que el modelo que aquí presento no pretende ser, en 
ningún modo, un modelo predictivo de población. Se trata de un mode-
lo cuyo fin es simular y revelar las dinámicas internas de las migracio-
nes en Europa, utilizando cadenas de Markov. 
En primer lugar he desarrollado una Matriz de Probabilidades de 
Transición, a partir de los datos de residentes europeos en otros países 
de Europa2. Las cadenas de Markov son un método muy interesante 
para modelar el cambio de estado que se produce entre dos pasos. Esto 
es así especialmente cuando existe un conjunto de reglas subyacentes, 
como las que podemos encontrar en procesos como las migraciones. 
La elaboración de modelos con cadenas de Markov implica ciertas 
limitaciones. En primer lugar, se entiende que la población está cerra-
da, en otras palabras, no entran ni salen individuos entre dos pasos del 
proceso que estudiamos. Del mismo modo, los coeficientes de transi-
ción son característicos de toda población y además son constantes a lo 
largo de todo el proceso. Como última restricción, se presupone que el 
1 Este trabajo se apoya en el proyecto Competencia intercultural e integración de los residentes extranjeros 
europeos en la Comunidad Valenciana. Un análisis diagnóstico y prospectivo de los estereotipos económi-
cos, sociales y políticos y su efecto sobre la inmigración como 'pulí factor", financiado por la Generalitat 
Valenciana, Conselleria de Cultura, Educación y Deporte, con referencia: CV04B-621. Investigador princi-
pal: prof. Antonio Alaminos. 
2 Obviamente, el mejor método para modelar es un proceso de Markov aplicado a los datos anuales de migra-
ciones-
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comportamiento de la movilidad sólo depende del estado actual y del 
previo, pero no de su historia, es decir, esta técnica utiliza memoria cor-
ta. A continuación defino los elementos que utilizaré en el análisis. 
Los datos actuales de la población de los países estudiados se dis-
pondrán en forma de Vector Distribución, de tal modo que se entenderá 
por población total la suma de las poblaciones de dichos países, y el 
Vector Distribución contemplará, para cada país, la proporción de su 
población respecto a la población total, de modo que la suma de los 
elementos del Vector Distribución sea igual a uno. 
Se construirá una Matriz de Probabilidades de Transición que re-
coja las probabilidades de un individuo de pertenecer a la población 
extranjera de un determinado país, en un próximo paso del proceso, en 
función de su país de origen. Cumpliendo los requisitos de una Matriz 
de Probabilidades de Transición, todos los componentes de esta matriz 
son no negativos, y la suma de los componentes de cada fila es igual a 
uno. 
Dado que trabajaré con cadenas de Markov, se operará mediante ál-
gebra matricial, de modo que la situación del Vector Distribución en un 
paso posterior del proceso se obtendrá premultiplicando dicho Vector 
Distribución por la Matriz de Probabilidades de Transición construida. 
El Vector Distribución en un subsiguiente paso n se obtendrá premulti-
plicando dicho Vector Distribución por la Matriz de Probabilidades de 
Transición elevada a n. 
En cuanto a los datos utilizados, en el caso de la Matriz de Probabi-
lidades de Transición partiré de los últimos datos disponibles sobre mo-
vilidad intraeuropea de los ciudadanos de la Unión Europea, extraídos 
de la New Cronos Datábase (Eurostat). Para la construcción del Vector 
Distribución utilizo los últimos datos disponibles de la población de ex-
tranjeros europeos en la Unión Europea, así como de la población total 
de cada uno de los países implicados, siendo la fuente de estos datos 
la New Cronos Datábase de Eurostat y las divisiones de Población y 
Estadísticas del Secretariado de Naciones Unidas. 
III. LOS FLUJOS INTERNOS MIGRATORIOS EUROPEOS 
Hoy en día, acostumbrados como estamos a aguantar estoicamente 
las colas de los controles de seguridad en los aeropuertos (ay de ti si has 
olvidado tu documentación), puede resultar chocante recordar que hasta 
finales del siglo XIX, en general, era posible desplazarse libremente 
por Europa. Claro, que entonces las migraciones no eran muy nume-
rosas debido a la ausencia de las condiciones económicas necesarias. 
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Las barreras a la inmigración fueron apareciendo junto a los controles 
de inmigración, los pasaportes y el surgimiento de derechos civiles, 
políticos y sociales específicos de cada nacionalidad. Durante el perío-
do de la posguerra se produjo un significativo número de migraciones 
desde los regímenes comunistas del este hacia el oeste. Así, antes de 
la construcción del Muro de Berlín en 1961, numerosos ciudadanos de 
Alemania del Este, polacos, checos y húngaros, se desplazaron hacia el 
oeste, si bien la principal dirección migratoria hacia y desde la Europa 
occidental durante los años 50 y 60 fue de sur a norte. Estas migra-
ciones de sur a norte fueron frecuentemente iniciadas por trabajadores 
bajo la supervisión de los Estados a través de ministerios y consulados. 
Posteriormente, estos trabajadores fueron creando comunidades a las 
que se fueron sumando familiares, amigos y vecinos, cuyo desplaza-
miento no estaba necesariamente revisado por las instituciones estatales 
(E. Recchi,2003:5). 
El crecimiento económico y la creciente industrialización de los 
años 60 en la Europa central y occidental llevó consigo la carencia de 
mano de obra para determinados trabajos de baja remuneración econó-
mica. A raíz de esta necesidad, numerosos inmigrantes se desplazaron 
desde los países del sur de Europa (Italia, España, Portugal y Grecia), 
más tarde desde Turquía y Yugoslavia y finalmente desde el Magreb y 
el Tercer Mundo hacia el norte y el este europeos para encontrar trabajo 
principalmente en sectores como la construcción, la industria y los ser-
vicios (Rodríguez Pose, 2002). 
La ilustración 1 muestra los principales flujos de migración interna-
cional laboral hacia los países de Europa occidental de 1945 a 1973. 
Fuente: Pinder (1998: 265) 
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A finales de los años 60, y como resultado de la posibilidad que se 
abrió a la migración de carácter familiar, la composición de los flujos 
migratorios comenzó a cambiar y pasó de una composición básica de 
trabajadores solteros a otra en la que encontramos más mujeres y niños 
implicados. La consecuencia lógica iba a ser que se pasaría de un mo-
delo de migración temporal a un modelo de larga estancia o de perma-
nencia, al instalarse núcleos familiares en los países de llegada. Estas 
migraciones estuvieron principalmente vinculadas a las cuotas espon-
sorizadas por los gobiernos y a los esquemas Gastarbeiter (E. Recchi, 
2003:7). 
Los antiguos flujos migratorios de sur a norte, de la Europa medite-
rránea a la Europa industrial, vinculados a migraciones laborales, van 
a ser reemplazados en los años 70 por una migración "de retorno". E. 
Recchi (2003) contempla tres nuevas formas principales de migración 
como resultado de las nuevas políticas más abiertas de control de la 
inmigración entre los estados miembros de la Comunidad Europea: en 
primer lugar un incremento de las migraciones internacionales de traba-
jadores cualificados, dentro de la Unión Europea y entre la Unión Euro-
pea y otras áreas de la economía global; en segundo lugar, un ligero au-
mento del número de emigrantes en busca de asilo, especialmente desde 
mediados de los 80; en tercer lugar, un aumento y diversificación de la 
migración secreta y/o ilegal. King (1998, 281) atribuye este aumento al 
cierre de los canales normales de entrada a Europa, y al aumento de los 
factores de empuje a la migración en otras regiones del mundo. 
Durante los años 90 se ha configurado un nuevo mapa de las migra-
ciones europeas, respondiendo a nuevos patrones y formas de movi-
miento. En esta década, la cantidad de extranjeros de la Unión Europea 
ha crecido sensiblemente (con la excepción de Grecia, Francia, Suecia 
e Italia), especialmente en Austria y Portugal, así como en Finlandia, 
España y Dinamarca. En otros países, como Reino Unido y Países Ba-
jos, el incremento ha sido menor. En términos generales, la tendencia es 
bastante regular. Durante los años 90 la entrada de ciudadanos europeos 
en cada uno de estos países tiende a aumentar o a mantenerse estable (E. 
Recchi, 2003). Los últimos tres años de la década hubo ciertos cambios 
en Francia y Alemania, cuyos flujos de entrada disminuyeron sustan-
cialmente, mientras que se observó una aceleración de estos flujos en 
Portugal y Suecia. Luxemburgo es el país donde el flujo de inmigrantes 
tiene una mayor proporción de emigrantes intra-europeos. En contraste, 
los inmigrantes europeos en Italia constituyen una pequeña fracción 
del total de extranjeros legalmente asentados en estos años. Parece que 
las migraciones de retiro, aquéllas que se producen al final de la vida 
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laboral, prefieren otros países mediterráneos económicamente más ac-
cesibles, como España, Portugal y Grecia. 
En resumen, estos autores plantean tres patrones principales de mi-
gración intraeuropea: 
- El legado de los movimientos tradicionales sur-norte. Los datos per-
miten observar que la mayor parte de los extranjeros europeos re-
sidentes en países tradicionalmente importadores de mano de obra 
tienen como país de origen aquél que en su tiempo proporcionó esa 
mano de obra. 
- Movimientos ligados a la proximidad geográfica y cultural, como, 
por ejemplo, los ciudadanos británicos en Irlanda o austríacos en 
Alemania. 
- Migraciones por retiro profesional. Una sustancial parte de los ciu-
dadanos de países del norte y del centro de Europa que residen en 
países del sur se han trasladado con una edad relativamente alta, en 
busca del buen tiempo o de la oferta de ocio. Tenemos un excepcional 
ejemplo en muchos pueblos de la provincia de Alicante, habitados en 
una gran medida por este tipo de ciudadanos europeos (alemanes, 
ingleses...). 
Paralelamente, los años 90 han sido testigos del auge de dos nuevas 
tendencias en migración intraeuropea. Por un lado, la compuesta por 
trabajadores altamente cualificados. Por otro lado, los ya mencionados 
emigrantes que buscan las mejores condiciones para el retiro después 
de su vida laboral. En este sentido, Rodríguez Pose (2002: 98-100) des-
cribe el gran aumento de la migración de individuos altamente cualifi-
cados durante los años 90. Identifica este autor dos factores principales 
en la migración de este tipo de trabajadores: la alta preparación de las 
nuevas generaciones europeas y la simplificación de los trámites bu-
rocráticos (2002: 99). En cuanto a la migración de personas jubiladas, 
parece ser que las personas que han estudiado, trabajado o vivido en el 
extranjero, o que han contraído matrimonio como inmigrantes, o que 
mantienen lazos familiares fuera de su país son más proclives a elegir 
su retiro profesional en el extranjero (E. Recchi, 2003). Según estos 
autores también el hecho de haber estado de vacaciones en el extranje-
ro facilita el desarrollo de conocimiento y arraigos fuera de su país de 
origen. También es importante en este sentido la historia geopolítica, 
como en el caso del colonialismo británico. 
Otro factor a tener en cuenta es el de los programas de formación 
superior en el extranjero, a modo de intercambio, como, por ejemplo, 
el Programa Erasmus. Este tipo de programas se ha visto favorecido, 
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principalmente, por la necesidad planteada por la Comisión Europea 
del dominio de dos o más lenguas del espacio común europeo como re-
quisito para la efectiva integración. Durante el período 1999-2000, los 
países con mayores tasas de intercambio fueron Reino Unido, Francia, 
España, Alemania e Italia (King y Ruiz Gelices 2003). 
En resumen, las migraciones intraeuropeas pueden englobarse en 
distintos períodos históricos. Tras la segunda guerra mundial hasta los 
años setenta encontramos una migración relacionada con el movimiento 
de mano de obra desde el sur hacia el norte. En un período más reciente 
nos encontramos con otro tipo de migración más ligada al retiro laboral, 
los estudios y el intercambio de trabajadores altamente cualificados. En 
cuanto a los motivos para la emigración, la desigualdad económica pasa 
el relevo al factor de la libre circulación de personas como derecho. 
En este relativamente nuevo escenario de libre circulación no está 
de más tener en cuenta los procesos de identidad como importantes 
factores en un análisis abierto de los movimientos migratorios. Es im-
portante definir estos procesos de identidad en una Europa con migra-
ciones y movilidad espacial de sus ciudadanos (trabajadores, jubilados, 
estudiantes, turistas...), atendiendo a los distintos tipos de procesos de 
identidad étnica, cultural o social (O. Santacreu y M.C. Albert, 2004). 
De hecho, el actual proceso de ampliación de la Unión Europea pone 
de manifiesto la importancia de elementos como la identidad o la idea 
de ciudadanía, entendida como "un status concedido a todos aquellos 
que son miembros plenos de la comunidad. Todos aquellos que tienen 
el status son iguales respecto a los derechos y deberes que acompañan 
al status." (T H. Marshall, 1997). Desde un punto de vista institucional, 
"la ampliación de la Unión Europea supone un logro histórico que pon-
drá fin a la división artificial del continente y traerá consigo una Europa 
más fuerte y estable, capaz de aprovechar plenamente las posibilidades 
de un mercado interior de 500 millones de personas3". La consolidación 
de los valores europeos en sus ciudadanos está en la base de la pro-
puesta unificadora, frente a la premisa original basada en la libertad de 
movimientos de capital, servicios, ideas y personas, aunque desde una 
Europa dividida (Comisión Europea, 2001). Estos valores, así como la 
existencia de intereses comunes, son los que van a conformar los pun-
tos de referencia de la identidad, por encima de otras consideraciones 
como la proximidad o la nacionalidad, determinando la emergencia de 
"comunidades virtuales" (A. Alaminos, 2002: 332). 
3 Actividades de la Unión Europea, localizado en http://europa.eu.inl/pol/enlarg/overview_es.htm 
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IV. LA IDENTIDAD EN LOS PAÍSES EUROPEOS 
En un trabajo anterior (O. Santacreu y M.C. Albert, 2004) planteo 
que el análisis de la identidad sugiere una estructura dimensional de 
primer orden conformada por dimensión simbólica, dimensión espacial 
y dimensión pragmática. La primera engloba variables relacionadas con 
la valoración de la imagen europea y de la pertenencia a la misma. La 
dimensión espacial se refiere a la vertebración del sentido de pertenen-
cia a la propia región, ciudad y nación. La dimensión pragmática, por 
su parte, abarca aquellos aspectos que hacen referencia a la valoración, 
en términos de coste y beneficio, de la pertenencia a la Unión Europea, 
siendo un factor en cierta medida opuesto a la dimensión simbólica. 
Encontramos también una estructura dimensional de segundo orden 
que se corresponde con la doble articulación planteada por Alaminos, 
acorde con la distinción entre identidad metafórica e identidad metoní-
mica (A. Alaminos, 2002). En este sentido, la identidad metafórica hace 
referencia a la idea de "estar incluido en" un todo de banderas, ideas y 
símbolos. La identidad metonímica europea se refiere, por contra, a la 
idea de formar parte de algo, "ser parte de", y se articula entre el ámbito 
local-nacional y el ámbito extranjero (Unión Europea), expresando el 
grado de distancia entre los ámbitos espaciales considerados (local, re-
gional, nacional, europeo). Tomando estas dos dimensiones, es posible 
disponer los países europeos en un mapa bidimensional, tal y como se 
presenta en la ilustración 2. 
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Fuente: O. Santacreu y M.C. Albert, 2004 
Tal y como se observa en la ilustración, si atendemos a la identidad 
entendida como la idea de "estar incluidos" (identidad metafórica), en-
contramos que Bélgica, Portugal, Italia, España, Irlanda y Luxemburgo 
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puntúan por encima de la media. Para estos países, estar en Europa 
significa "estar incluidos". Por debajo de la media puntúan, como ve-
mos, países del centro y del norte de Europa como Austria, Alemania, 
Francia, Holanda y Finlandia. En cuanto a identidad metonímica, arti-
culada en lo próximo (ámbito local y nacional) y lo extranjero (la UE), 
se puede observar una identidad metonímica más alta en aquellos países 
con verticalidad menor en la vertebración horizontal de los ámbitos es-
paciales considerados (por ejemplo, Italia), mientras que una identidad 
metonímica baja implica una mayor verticalidad o distancia entre los 
distintos ámbitos espaciales (por ejemplo, España). 
Más interesante resulta comparar el posicionamiento de estos paí-
ses en términos de dimensión simbólica y dimensión pragmática. En 
particular, si dividimos el espacio del mapa en cuatro partes, tomando 
como ejes divisores las puntuaciones medias en ambas dimensiones, 
podremos entender mejor el significado transmitido por el diagrama. La 
ilustración 3 recoge la posición de cada uno de los países analizados en 
este mapa bidimensional, mientras que la ilustración 4 divide el espacio 
en cuatro partes diferenciadas: países con alto componente simbólico y 
bajo componente pragmático, países con alto componente pragmático y 
simbólico, países con bajo componente pragmático y simbólico y paí-
ses con alto componente pragmático y bajo componente simbólico. 
Ilustración 3. Dimensión simbólica y dimensión pragmática 
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Fuente: O. Santacreu y M.C. Albert, 2004 
Como en el caso anterior, Irlanda, España, Luxemburgo, Bélgica y 
Portugal obtienen una alta puntuación en la dimensión simbólica. Para 
algunos países, como Alemania y, en menor grado, Grecia, Austria o 
Francia, el componente simbólico también es importante, aunque pre-
domina en ellos una dimensión pragmática, especialmente importante 
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en el caso de Holanda y Finlandia, cuya adscripción a la Unión Europea 
obedece básicamente a una motivación racional. Como era de esperar, 
los países que forman parte del núcleo fundador del mercado único del 
carbón y el acero que está en el origen de la Comunidad Económica Eu-
ropea presentan una idea de Europa en la que predomina el componente 
pragmático (económico) frente al componente simbólico. Los países 
que se incorporaron más tarde, Luxemburgo y los países mediterráneos, 
buscan no sólo dicha dimensión pragmática, sino también el prestigio 
de formar parte del club y de sus connotaciones de estabilidad y rege-
neración democrática. 
Ilustración 4. División del espacio simbólico/pragmático 
j Alto componente pragmático Bajo componente simbólico Bajo componente pragmático y simbólico 
SIMB< 
Alto componente pragmático y simbólico 
Alto componente simbólico 
Bajo componente pragmático 
)LICA + 
Fuente: O. Santacreu y M.C. Albert, 2004 
Así pues, en términos de identidad vamos a encontrar en Europa 
tres grupos principales de países: en primer lugar, los países como Rei-
no Unido, Suecia, Dinamarca y Finlandia donde hay un mayor recelo 
hacia la Unión Europea, desconfianza más o menos manifiesta en sus 
instituciones, su disponibilidad al uso de la moneda común, o su mayor 
sentimiento de adhesión a la propia nacionalidad. En segundo lugar, 
los países del núcleo fundador de la Unión Europea (Alemania y Fran-
cia) con una identidad europea más basada en el componente pragmá-
tico que en el componente simbólico (bandera, moneda, instituciones, 
ciudadanía o ámbitos espaciales). Por último, podemos agrupar a los 
países de incorporación más tardía a la Unión Europea y cuyas motiva-
ciones difieren de las del núcleo fundador, estando más orientadas hacia 
un componente simbólico de la identidad europea (países como España, 
Italia y Luxemburgo). 
En esta primera parte he intentado ofrecer una visión general de las 
migraciones en Europa, así como de las dimensiones que conforman 
la identidad europea. A continuación, aplicaré un modelo exploratorio 
de simulación del movimiento migratorio a partir de las actuales ten-
dencias que, siempre que se consideren las naturales limitaciones del 
modelo, pueden ayudar a comprender de una manera visual las actuales 
dinámicas internas de las migraciones europeas. 
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V. MODELO DE SIMULACIÓN DE MOVILIDAD ESTERNA 
Como se ha indicado anteriormente, para la construcción de la Ma-
triz de Probabilidades de Transición necesaria para trabajar con cadenas 
de Markov parto de los datos de la movilidad intraeuropea de los ciu-
dadanos de la Unión Europea. La fuente de los datos es la New Cronos 
Datábase (Eurostat). 
Tabla I. Movilidad intra-europea de los ciudadanos de la UE, último año disponible. Flujos 
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Fuente: Eurostat New Cronos Datábase 
Las casillas sombreadas muestran los principales países de origen 
para cada país de destino. En este sentido, los principales flujos migra-
torios internos actuales en Europa, en términos de qué países son los 
principales aportadores de migración interna, son los siguientes: 
- Austria recibe entradas principalmente desde Alemania. 
- Bélgica desde Francia y Países Bajos. 
- Dinamarca desde Alemania, Suecia y Reino Unido. 
- Finlandia recibe principalmente desde Suecia. 
- Francia desde Portugal. 
- Alemania desde Italia. 
- Italia recibe principalmente de Alemania, España y Reino Unido. 
- Luxemburgo desde Francia, Bélgica y Portugal. 
- Países Bajos desde Reino Unido y Alemania. 
- Portugal desde Alemania, Reino Unido y España. 
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- España desde Alemania, Reino Unido y Francia. 
- Suecia desde Finlandia. 
- Reino Unido desde Francia, Italia y Alemania. 
Se perciben aquí las direcciones de los flujos migratorios antes co-
mentadas. Por otro lado, para la construcción del Vector Distribución 
utilizo los datos de la población de extranjeros europeos en la Unión 
Europea, así como de la población total de cada uno de los países im-
plicados: 
Tabla 2. Extranjeros en la UE y población 
Países 
Extranjeros europeos 
(% de total extranjeros) 
Extranjeros europeos 
(% de total población) 
Población estimada 


































































Fuentes: Eurostat New Cronos Datábase y División de Población y Estadísticas del Secretariado de Naciones 
Unidas. Nota: Los extranjeros de la UE se refieren a 1998. La población estimada se refiere a 2003. 
Estos datos tienen una doble utilidad. Además de permitir la ela-
boración del Vector Distribución (tabla 3), permiten pasar la anterior 
tabla de movilidad (tabla 1) de porcentajes columna a porcentajes fila, 
a partir de los cuales podré por fin obtener la Matriz de Probabilidades 
de Transición. 

















































Fuente: elaboración propia a partir de Eurostat New Cronos Datábase y División de Población y Estadísticas del 
Secretariado de Naciones Unidas. 
Para pasar los datos de la tabla de movilidad (tabla 1) a valores ab-
solutos, utilizaré los datos de población total de los países de la Unión 
Europea que son incluidos en este estudio. 
Una vez disponemos de los datos en términos absolutos, es fácil 
construir una Matriz de Probabilidades de Transición expresando en 
término de probabilidades dichos datos. La tabla 5 presenta la Matriz 
de Probabilidades de Transición así construida. 
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Fuente: elaboración propia a partir de Eurostat New Cronos Datábase y División de Población y Estadísticas del 
Secretariado de Naciones Unidas 




































































































































































































































Fuente: elaboración propia a partir de Eurostat New Cronos Datábase y División de Población y Estadísticas del 
Secretariado de Naciones Unidas. 
Partiendo del Vector Distribución de la tabla 3, si premultiplicamos 
sucesivamente por la Matriz de Probabilidad de Transición (tabla 5) 
elevada a 1, 2, 3...n, vamos a obtener una estimación del Vector Distri-
bución a 1, 2, 3...n pasos. En lugar de presentar aquí la serie numérica 
del Vector Distribución, resulta más interesante graficar dichos resulta-
dos. La ilustración 4 muestra de forma gráfica la evolución del Vector 
Distribución a lo largo del modelo de simulación. 
Se observa en la ilustración que países como Francia y Alemania, de 
mantenerse sin cambios la actual dinámica y eliminando otras posibles 
fuentes de variabilidad, seguirían estando a la cabeza de la población, 
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i Reino Unido 




Fuente: elaboración propia 
Nota: Modelo para revelar la dinámica interna de los procesos. 
manteniendo un saldo migratorio favorable. Reino Unido e Italia, en 
cambio, partiendo de un nivel similar al de Francia, muestran un saldo 
migratorio desfavorable que hace que descienda su población en estas 
condiciones controladas. En menor medida presentan un saldo migra-
torio negativo Portugal y Países Bajos. Bélgica y España, por su parte, 
presentan un saldo migratorio favorable que les haría situarse, en tér-
minos de población, en una situación proporcionalmente superior a la 
actual. Por otro lado, si planteamos una situación de inicio equiprobable 
en la que todos los países parten en igualdad de población, nos encon-
traríamos con la situación que plantea la ilustración 5. 
Al partir de una situación equiprobable, la ilustración muestra con 
mayor claridad la dinámica interna del modelo, pudiendo fácilmente 
distinguir entre aquellos países con saldo migratorio favorable (Alema-
nia, Francia, Bélgica, España, Reino Unido) y aquéllos que presentan 
una estabilización (como Austria) o un saldo negativo más o menos 
acusado (Suecia, Italia, Países Bajos, Dinamarca, Luxemburgo, Finlan-
dia y Portugal). Llevando el modelo al extremo, esto es, más allá de la 
estabilización de la Matriz de Probabilidades de Transición4, obtenemos 
un gráfico (ilustración 6) que muestra más claramente esta tendencia. 
Las sucesivas potencias de la Matriz de Probabilidades de Transición provocan su estabilización. Con la Ma-
triz de Probabilidades de Transición estabilizada, la situación final del Vector Distribución es independiente 
de su situación inicial. 
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Ilustración 5. Modelo de simulación de inicio equiprobable 
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Fuente: elaboración propia 
Nota: Modelo para revelar ia dinámica interna de los procesos. 
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Fuente: elaboración propia 
Nota: Modelo para revelar la dinámica interna de los procesos Conclusiones 
El modelo de simulación que he planteado es un reflejo del perío-
do histórico actual en las migraciones europeas, en el cual aparecen, 
junto a los tradicionales flujos migratorios de sur a norte, las nuevas 
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tendencias referidas a los nuevos perfiles de emigrantes: profesionales 
altamente cualificados y personas que buscan el merecido descanso tras 
finalizar su vida laboral. Estos nuevos perfiles difieren sensiblemente en 
sus motivaciones de, por ejemplo, aquellos trabajadores que se despla-
zan por necesidad en busca de un futuro mejor. En este sentido, existe 
una dimensión que por su importancia debe ser controlada cuando se 
estudian las migraciones internas de la Unión europea; me refiero a los 
factores de atracción y empuje (en inglés, pulí andpush). Tal y como se 
ha expuesto, históricamente las migraciones en Europa han tenido en su 
mayor parte un elemento forzado. Así, en la base de las migraciones de 
los años sesenta y setenta podemos encontrar exilios políticos o econó-
micos, principalmente desde el sur de Europa. En este sentido, la actual 
composición de los ciudadanos europeos que viven en un país diferente 
de su país de origen contiene un componente importante de estas mi-
graciones "empujadas" {push). En la actualidad, por contra, comienza 
a surgir un incremento evidente en el peso de los factores de atracción 
(pulí). 
En este sentido, es particularmente ilustrativo el caso de España, 
un país tradicionalmente emisor y que, según el modelo de simulación 
aquí planteado, pasa a ser un país receptor gracias sobre todo a las mi-
graciones de retiro. Así, en la expresión gráfica del efecto de la Matriz 
de Probabilidades de Transición, podemos apreciar, especialmente en el 
modelo extremo (ilustración 6), las migraciones tradicionales a Francia 
o Alemania. Probablemente, esta dinámica interna permanecerá por la 
ampliación de la Unión Europea, especialmente en el caso alemán. Lo 
que resulta inusual, incluso en un estado preliminar, es la creciente po-
blación de ciudadanos extranjeros de la Unión Europea en países como 
España. En la simulación, la magnitud de este proceso es suficiente-
mente fuerte para cancelar el efecto de la tradición española de emigra-
ción. Este nuevo proceso migratorio tiene una naturaleza diferente del 
anterior. Si tradicionalmente las migraciones forzosas fueron de sur a 
norte, estas nuevas formas de movilidad son principalmente de norte a 
sur. 
En este sentido, podemos concluir que la subpoblación que define 
nuestro objetivo de investigación es probablemente representativa de 
una nueva mentalidad europea. En esta nueva cultura, parece que la 
movilidad no será más un indicador de drama social, sino una expresión 
de la libertad natural y en la que adquieren un peso importante las dis-
tintas dimensiones (simbólica, pragmática...) de la identidad europea. 
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